
R
e

e
n

c
u

e
n

tr
o

: P
r

o
b

le
m

a
s
 E

m
e

r
g

e
n

te
s
 e

n
 l

a
 E

d
u

c
a

c
ió

n
 S

u
p

e
r

io
r
  |

 A
b

r
il

 2
01

4

 22

 |

El caso mexicano

Las políticas públicas de las últimas tres décadas han permeado sobre la estructura normativa y de gestión 

administrativa-académica universitaria al incidir mediante procesos de evaluación y en la búsqueda de “la 

calidad” en la docencia, en la investigación y las demás funciones académicas.

Oscar Comas Rodríguez*

La obsolescencia de los saberes frente a las necesidades 
de aprender; un caso de estudio

Resumen

Este trabajo enfatiza los ejes que participan en la forma de proponer, 

autorizar y llevar a cabo acciones para que la innovación en los planes 

y programas universitarios tengan el efecto social deseado.

Los ejes de análisis son, en primer lugar, el normativo que da 

certidumbre a la institución universitaria, pero que al mismo tiempo, 

sin ser la intención, le aporta lentitud, dando como resultado que las 

actualizaciones lleguen a destiempo hasta los profesores y estudian-

tes; el segundo eje se refiere a cuando se detecta la existencia de 

los espacios de confort en los profesores más reticentes a aceptar 

cambios que afectan sus horarios, sus formas de enseñar y difundir 

sus trabajos ligados con la docencia; y, por último, el eje de los es-

tudiantes que requieren apropiarse de saberes cambiantes, asumir 

modelos de interacciones que se transforman, reconocer e incorpo-

rar formas de conocer, aprender y validar el conocimiento de maneras 

diferentes y diversas, así como atender con eficiencia y compromiso 

social una visión del mercado de trabajo que renueva constantemen-

te sus modos de producir, hacer trascender sus trabajos y contratar 

sus recursos humanos.

Palabras clave: planes | programas | innovación

Abstract

This work emphasizes the axes involved in how to propose to authorize 

and perform actions for innovation in college plans and social pro-

grams have the desired effect.

The axes of analysis are: first, the policy that gives certainty to 

the university, but at the same time without the intention, gives slow, 

resulting in updates to arrive late to teachers and students; the second 

axis refers to when the existence of spaces of comfort in the most 

reluctant teachers to accept changes that affect their schedules, how 

they teach and disseminate their work related to teaching is detected; 

and finally, the axis of students requiring appropriate changing knowl-

edge, models assume that transform interactions, recognize and incor-

porate ways of knowing, learning and validate knowledge in different 

and various ways and serve with efficiency and commitment social 

vision of the labor market which constantly renews their modes of pro-

duction, to transcend their jobs and hire human resources.
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Estas políticas consideran que el proceso de 

evaluación constituye una vía necesaria para ac-

ceder a la calidad en las funciones sustantivas.Sin 

embargo, Andere (2010:39) señala que: “existe lite-

ratura sobre los efectos negativos no intencionados 

de reformas de rendición de cuentas que pueden, 

inclusive aumentar la inequidad educativa, o contra-

decir los aprendizajes y las evaluaciones auténticas, 

o tensar y arriesgar la calidad de la enseñanza cu-

rricular, en el entendido de que la única evaluación 

que mejora la educación es la evaluación formativa”.1

Las universidades públicas mexicanas atienden 

aproximadamente 15 programas de rendición de 

cuentas que impactan 28 segmentos de evaluación; 

si a cada uno se les dedica cuando menos cinco días, 

se consumen 140 días para atender los diversos seg-

mentos de evaluación; dado que el año escolar tiene 

200 días hábiles, sólo quedan 60 días para atender 

entre otros, la modificación y actualización de pla-

nes y programas y la mejora de la docencia.2

Por tal situación es urgente acortar los tiempos nor-

mativos para modificar y actualizar los planes y los 

programas, y lograr una mejor sintonía entre las in-

novaciones científico-tecnológicas y los contenidos 

que se enseñan en la universidad.

Al efecto es importante que cada institución 

educativa identifique sus propios escenarios y ac-

túe conforme a sus misión institucional contextual. 

Burton (2000) señala que para que las universidades 

formadoras fundamentalmente de profesionales se 

conviertan en innovadoras, deben reforzar y atender 

cinco “vías de transformación”: 1) fomentar una ges-

tión eficiente y una estructura fuerte; 2) establecer 

relaciones estrechas con el exterior (redes con otras 

universidades y actores); 3) diversificar las fuentes 

de financiamiento; 4) fomentar una cultura proacti-

va al cambio y 5) finalmente, abrir sus fronteras a 

otros mercados. 

1   Otros autores que han hecho referencia en este aspecto Darling-Hammond 
(2004), Casas (2003), Craig (2004), Comas (2003)

2   PROMEP, FUIPEA, FAM, PROADU, PIFI, CIEES, COPAES, CENEVAL, Eva-
luación de posgrados, SNI, estimulo, tabulador de promoción y permanencia, 
órganos colegiados, comités editoriales, programas de certificación de norma-
tiva ISO 9000. 

Análisis del cambio organizacional a partir del 
nuevo institucionalismo

Al efecto, el Nuevo Institucionalismo aborda el cam-

bio organizacional a través de distintas perspectivas. 

Bowring (2000) señala que la dinámica organiza-

cional es continuamente perturbada por inéditas 

influencias externas, provenientes de su medio am-

biente o contexto institucional.

En el escenario mexicano las organizaciones 

se ven precisadas a desarrollar estructuras y com-

portamientos que les permitan enfrentar con éxito 

los embates de dichas fuerzas institucionales, de tal 

modo que la estructura busca las adaptaciones co-

rrespondientes, no sólo guiadas por los requerimien-

tos del medio ambiente económico o técnico, sino 

también por aquellos establecidos por un contexto 

institucional del que derivan presiones que pueden 

conducir a la cancelación de las posibilidades de su-

pervivencia organizacional.

Esta contingencia, en muchos casos, induce a 

que los actores universitarios se desvíen de su mi-

sión, deviniendo en el establecimiento de una dimen-

sión simbólica, expresada en reglas y procedimientos 

institucionalizados que tienden a ser incompatibles 

con la eficiencia organizacional y con el desempeño 

efectivo de las funciones universitarias (Meyer y 

Rowan, 1999; DiMaggio y Powell, 1999a; DiMaggio 

y Powell, 1999b; Oliver, 1992; Bowring, 2000). 

Entonces, al interior de las universidades tienden a 

desarrollarse procesos de institucionalización per-

manentes, originarios de un conjunto de valores, re-

glas, códigos de conducta, mitos, creencias y signi-

ficados, los que sean compartidos por los miembros 

de la organización.

La adscripción a un marco institucional com-

partido, permite a los individuos contar con un marco 

referencial que otorga un sentido de identidad. Como 

consecuencia, el trabajo en la organización univer-

sitaria se desarrolla con relación a dicho marco ins-

titucional, transformándose en parte de la realidad 

que los participantes construyen, emergiendo algo que 

se da por hecho y transforma la forma acostumbrada 
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de hacer las cosas, alterando de esta forma el com-

portamiento organizacional (Vergara, 1993: 138).

Ello lleva a establecer que las organizaciones 

universitarias desarrollan características institucio-

nales que las diferencian. Estas características son 

el factor más importante y emblemático para entender 

el comportamiento de sus protagonistas, objetivo de 

esta corriente que analiza los procesos instituciona-

lizados por los cuales las organizaciones desarrollan 

características sui géneris que influyen sobre el com-

portamiento de los ocupantes (Vergara, 1997).

En esta recíproca influencia de factores inter-

nos y externos se identifican cambios ligados a pode-

res e intereses, legitimidad e isomorfismos y a riesgos 

e incertidumbres. 

El caso de la UAM

En la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad 

Iztapalapa (UAM-I), los directivos han analizado con 

regularidad los cambios en los planes y programas 

de estudio llevados a cabo en poco más de 23 años.3 

Su legislación contempla que el proceso de adecua-

ciones y modificaciones se norman a partir de una 

serie de pasos, tanto académicos como administrati-

vos, que se resumen en los siguientes: 

1)Se analiza la pertinencia de los cambios en 

el Consejo de la División de adscripción de la licen-

ciatura; 2) se nombra una comisión académica para 

su revisión; 3) se presenta nuevamente al Consejo 

3   La legislación de la UAM entiende por adecuación a los cambios menores, 
que no afectan la concepción de las licenciaturas, especializaciones, maestrías 
y doctorados y que en realidad son adecuaciones para mantenerlos actualiza-
dos y acordes con el buen desarrollo y funcionamiento académico. ¿No se hace 
renglón seguido? Las modificaciones contemplan los cambios sustanciales en 
los planes y programas de estudio. 

Divisional y, si se aprueba 4) pasa al Consejo Acadé-

mico de la unidad donde se canaliza a 5) la Comisión 

Permanente de Planes y Programas; si se aprueba en 

esta comisión, se presenta a 6) el Consejo Académico 

para que la turne a 7) el Colegio Académico de toda 

la universidad, donde sí lo aprueba 8) lo revisa la ofi-

cina del Abogado General y la 9)Coordinación Gene-

ral de Sistemas Escolares, 10) regresando finalmen-

te a la Unidad Académica para que en un periodo de 

tres a seis meses se implemente.

Transitando por este arduo proceso, en la 

UAM-I se atendieron las siguientes modificaciones 

en el periodo de 1982 al 2012, observando un total 

de diez modificaciones en las tres Divisiones analiza-

das (Ver tabla 1)4:

Frente a este escenario surge la pregunta: 

¿Cómo renovar con mayor urgencia la impartición de 

los nuevos contenidos, las prácticas de gabinete y cam-

po, si los cambios formales y normativos arrastran con 

pesadez las posibilidades de actualización y modifica-

ción? Tenemos así un escenario que cuando comien-

zan a enseñarse los nuevos contenidos, a diseñarse las 

nuevas prácticas de gabinete y campo, los elementos 

y razones que fundamentaron el cambio están nueva-

mente en la desactualización.5 Esta situación permite 

inferir que por atender prioritariamente a la pesada 

normativa jerárquica tradicional se tiende a debilitar 

la atención a la necesidad de cambio oportuno.

4   Datos tomados de los documentos públicos del Consejo Académico UAM-I y 
reorganizado bajo responsabilidad propia. 
CBI: División de Ciencias Básicas e Ingeniería; CBS: División de Ciencias Bio-
lógicas y de la Salud; CSH: División de Ciencias Sociales y Humanidades.

5   Hay casos que después de más de 10 años de análisis los planes y progra-
mas siguen pendientes del dictamen en el consejo divisional (Paso 3) .

División 
de adscripción

Número 
de modificaciones

Tiempo transcurrido de la primera 
modificación a la última (años)

Promedio de cambios por 
División Académica

CBI 5 29 6

CBS 3 21 7

CSH 2 20 10

Tabla 1. Ritmo de modificaciones de planes y programas de estudio por División Académica UAM-I

Fuente: Elaboración propia
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El ambiente de confort académico 
y la multifuncionalidad 

La definitividad o permanencia indeterminada resul-

tante de los concursos de oposición públicos y abier-

tos, y las relaciones laborales definidas en la Ley Ge-

neral del Trabajo tienden a permitir el desarrollo de 

efectos no deseables, mismos que Fresán, Buendía y 

Comas (2011) han analizado como factor universita-

rio estructurante, que por la estabilidad laboral que 

ofrece, tiende a desfavorecer la dinámica de actuali-

zación en las prácticas adyacentes a las funciones 

sustantivas, y a no propiciar un modelo de univer-

sidad en el cual el resultado del concurso no sea 

la definitividad, sino la contratación por periodos

de mediano plazo, lo cual permitiría al profesor desa-

rrollar su talento involucrándose en proyectos de lar-

go aliento y alcanzar resultados a evaluar en tiem-

pos adecuados.

Aunado a lo anterior, la motivación del profe-

sorado por mejorar sus ingresos con base en la ob-

tención de estímulos económicos genera tensiones 

contrarias a la labor, donde una de las fuerzas se 

define por la excesiva atención que debe prestar a 

dichos beneficios de orden extrínseco, y en el otro 

extremo, la atención que debe prestar a los avances 

científicos y tecnológicos que impactan su forma de 

ejercer la docencia y de realizar su investigación.

Sin duda, la necesidad por mejorar el ingreso 

está reorientando el trabajo académico en el sentido 

que los programas al efecto disponen, pero hacien-

do que una tensión domine a la otra. Por un lado, 

encontramos la fortaleza de la tensión que genera 

el confort, y por otro la potencia incremental pro-

movida por el avance científico-tecnológico. Así, al 

convertirse en “opcional” el reto de perfeccionar la 

función, aunado a lo cuestionable de las ponderacio-

nes y forma en que se evalúa, deviene el efecto de 

que la docencia queda rezagada, aún cuando se trata 

de la función toral del compromiso educativo.

Con el fin de atender el incremento de tensión 

que aporta la visión económica, los académicos se 

han estado convirtiendo en expertos en autogestión 

de recursos, eficientes tramitadores de viáticos para 

participar en reuniones científicas, en nuevos aspi-

rantes a todas las becas a que haya lugar, y en general,

en autogestores multifuncionales, pero con indepen-

dencia de la vocación. Los beneficios económicos 

ofrecidos por los programas públicos, pensados en 

su momento para dar más vigor a la universidad, así 

como para favorecer la estabilidad laboral y mejo-

rar la permanencia y el compromiso universitario, 

sin quererlo, han favorecido la creación de espacios 

de confort que prestan una atención parcial a los 

cambios científicos y tecnológicos exigidos específi-

camente por la labor docente.

 

Los estudiantes, como actores 
impulsores de la innovación

La legislación UAM dice a la letra que :

“Es necesario impulsar la labor de docencia de 

los miembros del personal académico, ya que 

esta actividad tiene una repercusión directa 

en la formación de los estudiantes. Esta acti-

tud se enmarca en la idea de que la formación 

de recursos humanos en investigación, docen-

cia y preservación y difusión de la cultura es 

una tarea inherente a las universidades.”(Le-

gislación Universitaria, 2013:77) 

 Así mismo:

 “…el reglamento explicita la finalidad que 

se persigue con los estudios de licenciatura y 

actualización, al precisar que los primeros se 

orientan a formar profesionales que correspon-

dan a las necesidades de la sociedad en relación 

a las condiciones del desenvolvimiento históri-

co, en tanto que los de actualización pretenden 

enriquecer la formación profesional e informar 

sobre los avances recientes en determinada 

área de conocimiento que se relacionen con los 

planes y programas de estudio de la Universi-

dad.” (Legislación Universitaria, 2013:169)
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El punto de análisis no es solamente impul-

sar una docencia diferente; se trata de la necesidad 

de que el sistema universitario asegure el diseño de 

mecanismos y procesos que permitan identificar 

e incorporar los nuevos contenidos cognitivos de 

acuerdo a las cambiantes necesidades contextuales 

y los requerimientos formativos de vanguardia del 

estudiantado, y revisar con acuciosidad aquellos que 

ya no están vigentes, reconociendo los que forman 

parte de un universo en expansión y en definitiva, 

garantizar la enseñanza del manejo y análisis de las 

relaciones, imágenes y los conceptos que se originan 

cada vez con mayor celeridad en las nuevas redes 

científicas y en los tejidos y compromisos sociales.

Los estudiantes aún siguen siendo el motor idó-

neo del cambio al estar siempre ansiosos por conocer 

y desarrollar enfoques que expandan su capacidad 

profesional, social y humana, y obtener certificacio-

nes sobre sus habilidades, que sean flexibles e idóneas 

para desempeñarse social, técnica y científicamente 

de manera cada vez más eficaz, eficiente y efectiva.6

 Se reconoce que la integración transdisciplinar 

es parte esencial de la flexibilización y la habilita-

ción curricular que debe ser vertida en los planes 

de estudio como estrategia directa para enfrentar 

las rápidas y dinámicas transformaciones del cono-

cimiento.7 El redoble de esfuerzos para esta integra-

ción ha de permitir que el conjunto de elementos, 

conceptos y marcos teóricos se organicen en torno a 

unidades generales, estructuras y procesos concep-

tuales y metodologías compartidas, para enfrentar 

el día a día de la misión esencial universitaria: la for-

mación de cuadros altamente capacitados y social-

mente comprometidos. 

6   La organización Internacional del Trabajo (OIT) estable que competencia y 
calificación laboral son dos conceptos que se asocian dado que esta última 
certifica una capacidad adquirida para realizar o desempeñar un trabajo. 

7   En este trabajo, la transdiciplina se entiende como la integración de discipli-
nas donde se construyen sistemas teóricos sin fronteras entre ellas, con objeti-
vos compartidos y la unificación del conocimiento.

Conclusión

Entonces, si lo que las autoridades universitarias se 

proponen es lograr que el profesorado practique una 

docencia actualizada y pertinente, es imprescindible 

intervenir agilizando los espacios normativos, des-

alentando los espacios de confort laboral y verifican-

do que se retomen los compromisos con el cambio 

perenne, sistemático, con motivaciones intrínsecas y 

con espíritu ágil. La instrumentación para ello debe 

ser de una planeación comunitaria de la docencia, 

que tenga como fin elevar y actualizar sistemática-

mente los contenidos de los planes y programas; es 

inalienable e impostergable.

No cabe duda de que innovar en los planes y 

programas es una tarea ardua y compleja, que de-

manda un esfuerzo colectivo y apoyo de cúpula; el 

reto inmediato es combinar la responsabilidad y vo-

cación individual del docente con el apoyo de todo el 

sistema universitario, el cual se traduzca en nuevas 

herramientas de tecnificación, aprobación y recono-

cimiento de los planes y programas, con el corres-

pondiente presupuesto acorde a la dimensión de los 

nuevos retos, so pena de quedar rezagados y sin vi-

gencia para dar respuestas a los compromisos y exi-

gencias que la sociedad demanda.

Finalmente, desde la normativa, desde los

profesores, desde los estudiantes y desde la gestión

presupuestal, es necesario propiciar el cierre de

filas para atender desde las instancias gestoras del 

desarrollo universitario, con mayor eficiencia y dina-

mismo, los procesos de enseñar, conocer, aprender y 

saber hacer en todas las disciplinas.
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